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este esfuerzo participa, indudable­
mente , Fals Borda , ilustrando bri­
llantemente un caso regional. El pro­
blema reside en propiciar una ten­
dencia rnaniq u ea que separe artifi­
cialmente el campo de los buenos del 
de los malos , cuando toda rea lidad 
social es contradictoria y encierra 
elementos de poder y antipoder, de 
dominación y alternativa, de dis­
curso y contradiscurso. 

Cabe dar o tro paso en el análisis 
de lo cultural: entre culturas opues­
tas no siempre existe antagonismo , 
sino que en algunos casos se nutren 
mutuamente. Puede sonar paradó­
jico que, después de insistir en la lu­
cha de clases en el plano cultural, se 
hable de cornplernentación entre ex­
presiones opuestas. La hipótesis de 
M. Bajtin , expuesta por Cario G inz­
burg en su magnífico libro El queso 
y los gusanos - la historia de un mo­
linero ita liano del siglo XVI conde­
nado por la Inquisición-, es conve­
niente plantearla aquí: la existencia 
de momentos históricos de "circula­
ridad cultural". Entre cultura popu· 
lar o plebeya y cultura dominante o 
de elite hay períodos de circularidad. 

El mismo Fals lo postula implícita­
mente en su análisis de la articula­
ción de saberes - empírico-popular 
y académiccr a propósito de la inves­
tigación-acción participante (Iap). A 
nuestro criterio falta insistir más en 
esto en la obra de Fals Borda . Tal 
vez la circularidad cultural no sea 
hoy tan común corno lo fue en la 
Italia del siglo XVI descrita por Ginz­
burg, pero por lo menos considerar 
hipotéticamente su existencia hace 
más fl exible, y menos maniqueo , el 
análisis de las expresiones culturales. 
E llo permitiría entender, por ejem­
plo, por qué el discurso desarrollista 
se puede articular a ciertas prácticas 
populares, lo cual no niega su im­
pacto negativo para el país. 

Desde esta hipótesis de "circulari­
dad cultural" se e ntiende la articula­
ción de saberes que propicia la Iap. 
Sin embargo, la misma Iap parece 
plantear algunos aspectos controver­
tibles. E n primera instancia , cierta 
"aniquilación " del investigador, de­
positario del saber científico que ge­
neraría poder, "aniquilación" que se 
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planteaba implícitamente en la pro­
puesta de investigación militante 
(cuando se debían asumir los intere­
ses del secto r social investigado) , 
adelantada po r el grupo La Rosca en 
los años setenta. Es igualmente dis­
cutible el sueño del retorno a lo puro 
que está implícito en la temática al­
rededor de un saber "propio", autén­
tico , nuestro ... En últimas, las in­
quietudes e n torno a la lap parten 
de la pregunta que e l mismo Fals 
Borda plantea: ¿cómo generar un 
diálogo de saberes que no repro­
duzca formas de poder? 

A pesar de que algunas de mis 
reflexiones suenen duras y simplifi­
quen el planteamiento del profesor 
Fals Borda , la in tención en estas no­
tas es contribuir a una obra que no 
dudo en calificar corno crucial para 
la investigación social en Colombia. 
E l solo hecho de propiciar reflexi o­
nes como las que he hecho y las que 
se han hecho en distintos escenarios 
desde e l lanzamiento del Retorno a 
la cierra, demuestra la importancia 
del trabajo de Fals Borda. Afortuna­
dame nte , hoy podemos contar con 
esa magnífica investigación regional 
llamada Historia doble de la Costa. 

MAUR IC IO ARCHILA NEIRA 

La mujer colombiana 
como objeto (de 
estudio) 

Mujer y familia en Colombia 
Elsy Bonilla C. (Compi/adora) 
Plaza y Janés Editores , Bogotá, 1985, 
310 págs. 

Hace apenas algunos años era prác­
ticamente inconcebible, en Colom­
bia, realizar una investigación en la 
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que la mujer , en tanto sujeto social , 
fuera considerada corno elemento 
fundamental en el análisis de la so­
ciedad. Su grado de escolaridad , su 
participación política y laboral, su 
condición de jefa de hogar, su de­
sempeño de una doble jornada de 
trabajo, su inclusión en las políticas 
de desarrollo de l país, etc., se pasa­
ban prácticamente por alto , en aras 
de concebirla y valorarla únicamente 
como madre, como reproductora de 
la especie y, por lo tanto , como pilar 
fundamental de la familia. 

Mujer y familia en Colombia es 
una compilación de artículos cuyo 
punto de partida constituye el acer­
camiento a la mujer en su doble si­
tuación de subordinada : como inte­
grante del sexo femenino y como 
miembro de la clase menos favoreci­
da , y que enfocan desde diversos án­
gulos la función que ella cumple 
como reproductora biológica y como 
reproductora social. 

Los estudios que componen el li­
bro no se proponen demostrar las 
condiciones de desigualdad y eJ ejer­
cicio de poder que la sociedad pa­
triarcal ha impuesto a la mujer, -aun­
que las estadísticas al respecto son 
elocuentes-, sino partir más bien de 
esta desigualdad para analizar las 
condiciones propias de la mujer tra­
bajadora. 

Cabe destacar que estas investiga­
ciones, dadas las limitaciónes que en 
el campo de las ciencias sociales su­
pone la inexistencia de estudios aná­
logos que permitan comparar los 
comportamientos ante determinados 
problemas , abordan por primera vez 
fenómenos de vieja data , abriendo 
espacios y planteando interrogantes 
que indudablemente crearán nuevas 
formas de ver en la investigación so­
cial y señalarán los derroteros que 
han de seguirse para lograr una ver­
dadera transformación de la socie­
dad. 

No resulta fácil sortear los escollos 
me todológicos en una investigación 
sobre la mujer. Magdalena León , en 
"La medición del trabajo femenino 
en América Latina: problemas teó­
ricos y metodológicos", analiza la 
medición en los censos y las conse­
cuencias que determinada concep-
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ción del trabajo ha tenido en los es­
tudios sobre la mujer. Hay, al me­
nos, dos puntos que enfrentar en este 
tipo de investigaciones: el de la me­
dición y el de las definiciones concep­
tuales que han dejado por fuera ele­
mentos tan importantes como el tra­
bajo del ama de casa. 

El papel de la familia, su confor­
mación legal o de hecho, su exten­
sión o nucleación , la configuración 
del poder, sus ingresos, los indivi­
duos que la conforman, su nivel de 
fecundidad, son elementos funda­
mentales no sólo en el examen de la 
situación social de la mujer -la fami­
lia continúa siendo la principal 
fuente de análisis- sino de la socie­
dad en su conjunto, en tanto que es 
la familia, como núcleo social básico, 
hacia donde se dirige la política de 
desarrollo del país en lo referente a 
población, fecundidad, nivel de vida, 
etc. Aquí cabe destacar el trabajo de 
Yolanda Puyana. "El descenso de la 
fecundidad por estratos sociales" , 
que de manera clara investiga y co­
menta las orientaciones demográfi­
cas en Colombia, enmarcadas dentro 
de la estrategia estadounidense de 
control de la natalidad en el tercer 
mundo y específicamente en Amé­
rica Latina. Dicha política, tal como 
se documenta estadísticamente, co­
menzó a fructificar en un sensible 
descenso de la tasa de nacimientos 
en nuestro país, descenso que mues­
tra diferencias según los estratos so­
ciales. 

En la familia se observan, así mis­
mo, los cambios con relación a la 
sexualidad, la autoridad, las costum­
bres. De manera que los estudios que 
al respecto se hagan orientarán las 
medidas que tiendan a mejorar el ni­
vel social. En el de Ligia de Ferrufi­
no, "La familia de hecho en Colom­
bia, una metodología para su estu­
dio", se observa cómo la conducta 
con relación al matrimonio, especial­
mente en los jóvenes y en las muje­
res, ha cambiado ostensiblemente a 
causa, en parte, de la adquisición de 
nuevas pautas culturales, por la in­
fluencia de los medios de comunica­
ción. Se han incrementado notoria­
mente las uniones libres, a la par que 
el rechazo de las mujeres al concubi-

nato encubierto. La mayoría de las 
veces se prefiere disolver el matrimo­
nio, a fin de quedar libres ambos có­
nyuges para adquirir un nuevo víncu­
lo. Cabe concluir, con Ligia de Fe­
rrufino, que "la frecuencia y genera­
lización de la familia de hecho están 
modificando las características es­
tructurales y las funciones tradicio­
nales de la familia y la sociedad co­
lombiana" (pág. 78). 

1.V . . 

"La madre trabajadora, ¿una con­
tradicción?':, de Elsy Bonilla, se re­
fiere al papel de la mujer en la repro­
ducción, comprobando, por ejem­
plo, que el ama de casa, catalogada 
hasta hoy, junto con los ancianos, 
los niños y los inválidos , en las filas 
de la población económicamente 
inactiva, asume los costos de la re­
producción de la fuerza laboral, con 
un trabajo que tradicionalmente se 
ha considerado inexistente, lo cual 
ha venido permitiendo que Jos costos 
sean calculados sin consideración al­
guna del trabajo que realiza la mujer 
en el hogar; silencio u omisión que 
ha traído consecuencias profundas, 
incluso en la investigación social mis­
ma. 

El trabajo que debe realizar el 
ama de casa, además del que un nú­
mero cada vez mayor de madres eje­
cuta por fuera del hogar, conduce a 
la mujer no sólo a pagar los altos 
costos físicos que las dos jornadas de 
trabajo le exigen, sino también a so­
brellevar el enorme peso psíquico de 
sentir, de acuerdo con las funciones 
que se le han asignado tradicional­
mente, que, por esta razón, no cum­
ple a cabalidad los deberes de madre, 
costos que van no sólo en detrimento 
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de ella , sino de la familia en general. 
En este contexto, la política guber­
namental de bienestar familiar , las 
guarderías y los centros de atención 
integral al preescolar (CAIP) son 
fundam entales no sólo para que las 
trabajadoras cuenten con una mayor 
colaboración en la educación y el cui­
dado de sus hijos , sino también por­
que en las actividades que estos cen­
tros idean para las madres se ayuda 
a romper el profundo estado de mar­
ginación y aislamiento social que 
ellas padecen. 

Estas dificultades se ven aumenta­
das cuando la mujer es jefa de hogar 
y no dispone de la contribución del 
cónyuge para sufragar los gastos do­
mésticos. Se enfrenta a una situación 
desigual y desventajosa en relación 
con los hogares cuyo jefe es el varón, 
no sólo porque a la mujer se le ofre­
cen menores oportunidades labora­
les y de ingresos, sino porque supo­
sibilidad de participar en programas 
de crédito , cooperativos, etc., es 
prácticamente nula. 

Mary García Castro, por su parte , 
en "Trabajo versus vida: las inmi­
grantes colombianas en Nueva 
York'' , expone cómo buen número 
de nuestras compatriotas , obligadas 
por una proletarización cada vez ma­
yor y, en consecuencia , golpeadas 
fuertemente por el desempleo , emi­
gran a los Estados Unidos sin que 
logren escapar allí a la lógica de una 
sociedad que valora el trabajo en re­
lación con el sexo e impone a la mu­
jer oficios en los cuales el margina­
miento resulta aún peor que en su 
propio país. Quizás sea dable con­
cluir que esas inmigrantes viven las 
mismas condiciones de desigualdad 
que en nuestro país, con la gran di­
ferencia de que su categoría de indo­
cumentadas, de extranjeras, de sepa­
radas de la familia y de aisladas lin­
güísticamente las convierte más fá­
cilmente en víctimas de la opresión. 

Dada toda esta situación de desi­
gualdad , marginamiento y restrin­
gida participación social y política, 
se han creado en Colombia asocia­
ciones femeninas, que desde princi­
pios de siglo y de acuerdo con con­
cepciones y enfoques diversos, han 
buscado y buscan ampliar los dere-
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chos y las oportunidades de la mujer, 
con miras a una sociedad donde ni 
el sexo ni la raza ni la riqueza den 
motivo a la opresión. La historia de 
estas asociaciones, sus fines, objeti­
vos y campos de trabajo son amplia­
mente explicados por Diana Me­
drano y Cristina Escobar en "Pasado 
y presente de las organizaciones fe­
meninas en Colombia". 

MARTA CECILIA VÉLEZ S. 

Apuntes borrosos sobre 
un buen caricaturista 

Álbum de caricaturas 
Horado Longas 
Ediciones A utores A ntioqueños , vol. 18, 
Medellín , 1985 

Los libros de caricaturas tienen un 
denominador común: están com­
puestos por numerosas ilustraciones 
precedidas de un corto prefacio; apa­
rentemente requieren poco esfuerzo 
del lector. Los más interesantes tie­
nen explicaciones del momento po­
lítico y del acontecimiento que ori­
ginó el dibujo ; rara vez aparecen alu­
siones a los cambios estilísticos del 
caricaturista . 

Los libros de caricaturas son agra­
dables de ver, no solamente porque 
el contenido mueve a la risa, al placer 
intelectual y estético sino porque 
aparentemente son fáciles; para mu­
chas personas resultan algo así como 
leer historietas. 

Medellín se constituyó en el pre­
sente siglo en el adalid de la carica­
tura , no solamente porque produjo 
el caricaturista más notable , Ricardo 
Rendón , sino porque a través de la 

conciencia de la historia ha encon­
trado en la caricatura una fuente se­
gura para la investigación. Por otra 
parte, el humor ha ocupado un lugar 
predominante en el arte antioqueño. 
Rendón fue famoso por su agilidad 
para fustigar los regímenes conserva-
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dores de la década del veinte; el sui­
cidio con que rubricó su amargura le 
dio un prestigio aún mayor. Horado 
Longas fue uno de los sucesores de 
Rendón. La importancia del lustro 
en el cual trabajó en caricatura, de 
1930 a 1935, esto es, el inicio del 
gobierno liberal, le debió presentar 
un panorama de euforia con resulta­
dos imprevisibles para la creatividad 
en el campo del humor gráfico polí­
tico. Longas solucionó este pro­
blema diciendo que no tenía chispa 
política . Después de aceptar un 
cargo en obras públicas en Bogotá, 
regresó a Medellín para dedicarse de 
nuevo a la pintura y la escultura. 

Es importante hacer énfasis en la 
carrera artística de Longas; muchas 
de sus caricaturas denotan principal­
mente su sensibilidad de dibujante 
por encima de su sentido político, 
verbigracia la denominada Llorando 
sobre las víctimas de la pasión secta­
ria; gran número de las obras repro­
ducidas en el libro recuedan su tra­
yectoria de escultor: las sombras chi­
nescas, los retratos de antioqueños 
ilustres como Leon de Greiff o el 
general Berrío remiten a su talento 
en la talla en madera, ejemplarizado 
con creces en el retrato de Rendón 
que pertenece al Museo de Antio­
quia. Su caricatura de O laya Herrera 
como el pensador de Rodin señala 
su predilección. 

Es innegable que Longas tenía , 
además , gran talento como caricatu­
rista; el centenar de dibujos reprodu­
cidos en el libro lo hacen evidente. 
Las causas de su desistimiento de ella 
pueden ser varias: la gran importan­
cia de Rendón aun después de muer­
to ; el momento político , más suscep­
tible de alabanzas que de sátiras; el 
convencimiento de que la caricatura 
era un arte menor . Si muchos de sus 
apuntes recuerdan a Rendón, espe­
cialmente aquellos en los que apa­
rece la patria como la Mariana o mo­
tivos con telarañas, o tros como la se­
rie de Evoluciones en las que el ha­
cha se convierte en palo de golf, el 
tambor de bordar en timón de auto­
móvil , etc., denotan originalidad en 
el tratamiento conceptual de l tema. 
Sus versiones de Olaya Herrera en­
tre dos aguas, de Alfonso López 
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como un tigre al acecho y del Tío 
Sam exprimiendo al país son una 
muestra de su visión política. Menos 
universal que Rendón, más provin­
ciano, permite por estas característi­
cas distinguirlo de su antecesor. 

Los libros de caricaturas se llaman 
a veces álbumes, como los de foto­
grafías; a causa de este nombre se 
cometen todas serie de errores en 
publicaciones de este género en el 
país. El presente libro pertenece a 
una sobresaliente colección de auto­
res antioqueños que ha editado la 
secretaría de educación y cultura de 
Antioquia ; la ha ·realizado de manera 
discreta, sin querer inventar el li­
bro"*. Los t ítulos Escritos de María 
Cano , Semblanzas y comentarios de 
Luis de Greiff, Salomé de Fernando 
González, etc. , indican que se trata 
de una serie verdaderamente ilustra­
tiva de la riqueza intelectual de la 
región . Sin embargo, al realizar un 
libro ilustrado como el de Longas co­
mete todos los errores que se pueden 
achacar a un libro de caricaturas : al 
contrario de lo que se piensa, hacer 
libros de humor gráfico y leerlos bien 
es difícil. Su lectura múltiple re­
quiere condiciones especiales, pues 
de lo contrario sólo producirá inquie-,. 
tud . En el Album de Horado Lon-
gas, la única información sobre el ar­
tista, fuera de la biografía colocada 
inadecuadamente en las solapas , 
consiste en dos mediocres reportajes 
que poco o nada ayudan a la com­
prensión del artista ; el admirador de 
las artes gráficas se queda sin saber 
cuál es la técnica , el formato y las 
fechas de los dibujos. E l aficionado 
a la historia no encuentra ninguna 
información respecto a la noticia que 
originó la crítica. Si e l caricaturista 
tiene una misión en la sociedad, no 
se deben hacer libros de humor tan 
fest ivamente. Quien no sea iniciado 
en cultura antioqueña se quedará sin 
saber quién es el "verraquito imagi­
ne ro" . 

BEATRIZ ÜONZÁLEZ 

• "En Colombia hay una tendencia a inventar 
el libro". Malcom Deas, 1984. 




